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Capítulo 1

¡Miaaaauuuu!

Susan Becker se giró rápidamente al oír el sonido de los cristales rotos y el llanto indignado de su compañero. 

—¿Sr. Giles? —gritó, llamando al gran gato gris. Era su mejor amigo, pero en ocasiones también era un fastidio. En ocasiones como aquella, para ser precisos. El gato continuó su camino por la encimera de la cocina hasta llegar al final y, con un grácil salto, aterrizó en la isla central.

En el suelo, roto en pedacitos, Susan vio lo que antes era un bonito bol de cristal. La harina que contenía flotaba ahora, perezosamente, sobre el linóleo.

—Mira qué desastre. 

Negando con la cabeza, rodeó la isla para examinar a su gato. El Sr. Giles seguía imperturbable, a pesar del destrozo que acababa de causar. Se sentó al otro extremo del obrador, mirándola con sus brillantes ojos verdes. Algo metálico relucía bajo sus patas. Antes de que pudiera acercarse a ver qué tesoro había traído esta vez, ocurrieron dos cosas: sonó el temporizador del horno y alguien llamó al timbre de la puerta principal de la panadería.

—Bueno, supongo que esto tendrá que esperar unos minutos —dijo, mirando al gato y apuntándolo con un dedo—. No te metas en más problemas.

Apagó el temporizador, se puso los guantes y, cuidadosamente, sacó del horno las bandejas de cupcakes para que enfriaran en las rejillas. Dejó los guantes de nuevo en la encimera y se dispuso a recibir al primer cliente del día.

Al echar un vistazo al reloj que colgaba sobre la puerta del obrador, vio con asombro que ya eran las siete de la que esperaba fuera una estupenda mañana de miércoles. Desde que empezaba su jornada, sobre las 3:30 de cada mañana, nunca sabía cómo estaba el día hasta que salía a abrir la puerta para dar la vuelta al cartel de «Abierto». Ya hiciera un día espléndido o lloviera a cántaros, en el obrador siempre estaba todo igual. 

Había comprado su acogedora panadería con un pequeño préstamo para empresas justo después de graduarse, y vivía en el apartamento de dos dormitorios que había justo encima del local. Su panadería estaba en la calle principal de Lakeside, un pequeño pueblo de unos pocos miles de habitantes en la orilla más alejada del Lago Taneycomo, muy cerca de Branson. El pueblo recibía un flujo constante de turistas durante el verano, y aquella fuente de ingresos ayudaba a los lugareños a pasar los meses de invierno.

Ya estaban a mediados de julio, y la temporada turística había sido una de las mejores desde que Susan había abierto su pequeña panadería. Se atusó el pelo para asegurarse de que seguía bien colocado en su redecilla y esbozó una sonrisa. «Hora de recibir a los clientes».

Al empujar la puerta de vaivén, su sonrisa se amplió.

—Detective Fletcher. No sueles venir a verme tan temprano.

El detective Kip Fletcher se encargaba de las personas desaparecidas y los homicidios en el pequeño pueblo de Lakeside. Al principio, creyó que el trabajo sería lo suficientemente tranquilo como para permitirle estudiar casos sin resolver, delitos financieros de finales de los ochenta y principios de los noventa. Era como buscar un tesoro, le dijo una vez a Susan. A veces conseguía recuperar bastante dinero, lo suficiente como para recibir una cuantiosa recompensa.

Susan buscaba en él algo más que un tesoro, claro. Pero de momento no se dejaría llevar por esos pensamientos.

De cualquier forma, Kip había estado demasiado ocupado durante los últimos diez meses como para trabajar en sus casos sin resolver. Ya había habido tres asesinatos en Lakeside, más que en toda la década anterior. Fletcher los había resuelto todos, aunque Susan y su gato habían sido de gran ayuda. Susan, por supuesto, había dejado que él se llevara todo el mérito.

—Buenos días, Suzie. Creo que vi al Sr. Giles husmeando por la esquina hace un rato.

—Acaba de entrar por la ventana de atrás. Instalé esa puerta oscilante para él, pero ¿crees que la usa? Ni por asomo. Sigue entrando siempre por la ventana.

—Igual es que los gatos se parecen mucho a los perros —respondió Kip, dando un gran bocado al rollo de canela que le había ofrecido Susan. Cerró los ojos para saborear el azúcar, la canela y las nueces. Estaba delicioso.

—Creo que el Sr. Giles no tiene ninguna gana de aprender trucos nuevos. Ese gato es aún más cabezón que yo.

Kip sonrió y bajó la voz. Acababan de entrar clientas en la panadería. 

—Bueno, a mí me gusta tu cabezonería —dijo, riendo al comprobar el sonrojo de Susan. 

Ella se abanicó con una mano, tratando de recobrar la compostura.

—¿Querías algo, o solo has venido a hacérmelo pasar mal?

—En realidad venía a por una caja de donuts para llevar al trabajo. Y también a contarte que anoche se cometió otro crimen.

Susan cogió una caja vacía y empezó a llenarla de donuts de distintos sabores.

—¿Un crimen de qué tipo?

—Robo de tumbas.

Susan hizo una pausa.

—¿Robo de tumbas?

Kip asintió mientras Susan colocaba el último donut en la caja y cerraba la tapa.

—¿Me estás diciendo que alguien abrió una tumba anoche?

—Sí, señorita. Eso mismo —respondió Kip, tomando la caja de sus manos y contando el dinero para pagar.

—¿Y van a volver a enterrar el ataúd? ¿Qué tumba abrieron?

En la mente de Susan se agolpaban un montón de preguntas, pero Kip respondió antes de que pudiera continuar.

—No pueden volver a enterrarlo —dijo en voz baja.

—¿Y eso? —preguntó Susan, creyendo que sería muy fácil hacerlo; el hoyo ya estaba cavado—. Solo tienen que poner el ataúd de nuevo en su sitio y cubrirlo con tierra. Diez minutos y una excavadora. Simple. Fácil. Problema resuelto.

—Veo que te parece muy sencillo, ¿no? Bueno. Quizá quieras considerar alguna prueba más. 

Kip no estaba del todo convencido con su labor de detective amateur. El año anterior Susan le había ayudado a resolver algunos casos complicados, pero siempre acababa poniéndose en peligro. Y eso no le gustaba nada.

Susan le dedicó una gran sonrisa. Le encantaba ese pequeño juego en el que él ocultaba algún dato. Cruzó los brazos sobre el pecho.

—¿Por qué no me lo habías dicho?

Kip sabía que le encantaban los buenos misterios y, por el brillo que veía en sus ojos, sus siguientes palabras iban a resultarle irresistibles. Bajó la voz hasta convertirla prácticamente en un susurro.

—Dejaron el ataúd, pero se llevaron el cuerpo.


Capítulo 2

«¿Se llevaron el cadáver y dejaron el ataúd? ¡Puaaaaag!»

—¿Han robado un cadáver? —murmuró, echando un vistazo a las clientas que esperaban. Por suerte, estaban ensimismadas en sus respectivos smartphones, con las miradas fijas en las pequeñas pantallas que sostenían entre sus manos, y no parecían en absoluto molestas por no haber sido atendidos todavía.

Kip asintió mientras otro grupo entraba por la puerta.

—Creo que debería irme. ¿Qué te parece si comemos juntos? 

Las tres mujeres que acababan de entrar eran la señora Carruthers, fisgona oficial del pueblo, y las arpías de sus amigas. Las tres se habían casado, hacía muchos años, con hombres importantes. Ahora ya estaban viudas y sus hijos, ya mayores, vivían fuera, así que dedicaban todo su tiempo a husmear en los asuntos de los demás. Ni los turistas escapaban de aquellas entrometidas.

Susan negó con la cabeza.

—Julie no trabaja hoy. ¿Cenamos?

Julie Hanson era una joven estudiante del pueblo que le ayudaba en la panadería por las tardes. Los miércoles tenía el día libre: ensayaba con la banda del instituto. Susan miró de reojo a la señora Carruthers, cuyos ojos brillaban calculadores al ver que hablaba con Kip. Su conversación tenía que acabar. Ahora.

—¿Cocinas tú? —preguntó Kip, mirándola ilusionado.

—Claro. Trae tú la carne. Yo me encargaré de todo lo demás. Que tengas un buen día —dijo, sonriendo a las tres ancianas al pasar por su lado—. Estaré con ustedes en un minuto, señoras.

Los turistas aún no habían decidido qué capricho permitirse para desayunar, así que pudo mirar unos segundos más a través de la cristalera de la puerta. Kip ya estaba al otro lado de la calle, entrando en su coche patrulla.  

—Creo que ya sabemos —dijo la más joven de la pareja de turistas.

—¡Genial! ¿Qué deseáis?

—Esos rollos de canela parecen deliciosos, pero creo que no quiero saber cuántas calorías tienen.

—¿Qué te parece si disfrutas de las vacaciones y te olvidas de las calorías por un día? —respondió Susan con una amplia sonrisa.

La chica devolvió la mirada, reflexiva, y asintió con entusiasmo.

—En ese caso, dame dos. Si voy a liarla, que sea a lo grande.

Su amiga pidió lo mismo, y quisieron también dos cafés grandes. Susan les deseó un buen día y se volvió para atender a las ancianas.

—Buenos días, señoras. ¿Qué les trae por aquí tan temprano?

La señora Carruthers colocó su bolso bajo el brazo y sonrió.

—Solo faltan unas semanas para la fiesta del Día del Fundador. Hay mucho que hacer, y poco tiempo para hacerlo —dijo, encasquetándose el sombrero ridículamente grande que portaba. Era su marca distintiva; siempre llevaba sombrero, y siempre a juego con el modelito que vistiera. 

—Estoy segura de que todo irá bien —asintió Susan—. Ustedes siempre organizan unas fiestas magníficas para los vecinos.

—Gracias, querida. Alice, ¿has decidido ya?

Alice Montgomery asintió con un ímpetu que hizo que sus apretados rizos blancos rebotaran.

—Tomaré uno de esos rollos de nueces.

Susan se mordió el labio. La señora Carruthers y Ginny Bolton fruncieron el ceño al oír su elección.

—Deberías tratar un poco mejor a tus dientes, querida.

Alice puso los ojos en blanco.

—Mientras los tenga, pienso usarlos a pleno rendimiento.

Era casi diez años más joven que la señora Carruthers, que tenía setenta y dos, y que Ginny, que tenía sesenta y nueve. Ambas tenían dentaduras postizas parciales, pero Alice conservaba todos sus dientes y nunca dejaba escapar la oportunidad de comer cosas con las que las otras solo podían soñar. 

Susan colocó los dulces en bolsas individuales mientras las escuchaba cotorrear. Al salir le desearon buen día, y la señora Carruthers se tomó la libertad de darle un consejo amistoso.

—Ese detective que estaba aquí antes es realmente guapo. Si yo fuera más joven, no dudaría en ir a por él. No deberías dejarlo escapar.

Susan negó con la cabeza, evitando contestar. Kip parecía un buen tipo, claro. Pero también lo parecía su ex, el tío con el que estuvo cuando vivía en la ciudad. Y resultó que la engañaba con otras tres mujeres. Aún no estaba lista para abrirse de nuevo.
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